
[image: cover.jpeg]


[image: contraportada.jpeg]


[image: portadilla.jpeg]


		
			La orfandad de la nueva generación

			© 2013, Raúl Cuero Rengifo

			© 2013, Intermedio Editores SAS

			Edición

			Equipo editorial Intermedio Editores

			Portada

			Agencia-Central

			Diseño y diagramación

			Claudia Milena Vargas López

			Ilustraciones: 

			Natalia Gutierrez, Parque Internacional 
de la Creatividad

			Intermedio Editores SAS

			Av Jiménez # 6A-29, piso sexto

			www.circulodelectores.com.co 

			Bogotá, Colombia

			Primera edición, octubre de 2013

			ISBN:  978-958-757-263-6

			Epub por Hipertexto / www.hipertexto.com.co

		

	
		
			A la Dra. Lina C. Sánchez B., a los jóvenes inventores y demás miembros del Parque de la Creatividad, porque ellos reflejan el beneficio de la orfandad a través de acciones funcionales creativas.

		

	
		Parte I
¿QUÉ ES EL SENTIMIENTO DE ORFANDAD?
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			A pesar de que nací en una familia numerosa y de que estuve rodeado de público en mi época de basquetbolista destacado, a lo largo de mi vida he sentido el efecto de la soledad.

			La muerte de un ser cercano nos hace sentir un dolor intenso, no solamente por la pérdida sino también porque sentimos el dolor de la orfandad. Por el contrario, el nacimiento de un nuevo ser nos hace sentir eufóricos y con alegría porque este acontecimiento acompaña nuestra orfandad.

		

	
		
			EL SENTIMIENTO
DE ORFANDAD

			Una de las preguntas más importantes que surge en el hombre cuando inicia el uso de su razón es la que concierne al significado o el sentido de su existencia. Es por ello que diferentes movimientos filosóficos y de pensamiento han producido innumerable literatura al respecto. Sin embargo, la mayoría de estos estudios consideran esta fundamental pregunta por la existencia y por nuestro modo de vivir en el mundo como algo negativo o incluso, en algunos casos, como una deficiencia psicológica, porque conlleva un sentimiento de orfandad que puede convertirse en angustia.

			Desde mi perspectiva, nuestra existencia está ligada al sentimiento de soledad u orfandad de forma natural, de tal suerte que nos sirve como indicador automático de la necesidad de acción. Así, este sentimiento nos impulsa a llevar a cabo acciones de supervivencia a través de la creatividad y la producción. El propósito de este libro es presentar formas tangibles para lograr la armonía espiritual, considerando al hombre en la doble posición de observador y materia de observación.

			El sentimiento de soledad u orfandad es quizás el común denominador de todos los seres humanos, indiferente de su género, etnia, situación geográfica, pertenencia familiar, social, económica o ideológica. Tal sentimiento nos iguala a todos en ese sentido. Así como los animales instintivamente buscan refugio en su soledad (orfandad), nosotros también lo hacemos. Sin embargo, enfrentamos este sentimiento de orfandad mediante diversas actividades, tales como procesos intelectuales o manuales o procesos más espirituales como la religiosidad o la meditación. También lo ocultamos bajo relaciones familiares, acciones sociales, entretenimiento y deporte, acciones heróicas o de liderazgo, o buscando prosperidad económica. No obstante, la orfandad siempre está allí presente, con nosotros, jugando un papel esencial como impulso para la acción y la creatividad.

			Sin embargo, se debe tener cuidado ya que si este sentimiento de soledad no se entiende como impulso para la acción, se puede convertir en un problema para los seres humanos. Algunas personas y sociedades consideran este sentimiento como una falencia, lo que golpea la autoestima de los individuos al hacerles creer que tienen complicaciones de conducta difíciles de superar. Esto se manifiesta cotidianamente en la gran cantidad de personas que han caído en el abuso de alcohol, drogas alucinógenas o, incluso, fármacos, quienes tratan de escapar infructíferamente de su sentimiento de vacío espiritual o de orfandad. Se trata muchas veces de personas con un alto coeficiente intelectual y que han cursado estudios, pero se suele creer que el núcleo de sus dificultades radica en una mera depresión psicológica.

			Por ello, es importante saber que los seres humanos tenemos necesidades de varios tipos: físicas, económicas, sociales, de estatus, intelectuales, de amor, espirituales, etcétera. Cualquiera de estos tipos de necesidad produce el sentimiento de soledad u orfandad, el cual llevado al extremo puede convertirse en angustia. Frente a este sentimiento respondemos de diferentes maneras, algunos buscamos convertirlo en creatividad, mediante descubrimientos e invenciones y otros, desafortunadamente, sucumben ante la tentación de caminos fáciles tales como las drogas o el alcohol.

			Ahora bien, hay un consenso general en la sociedad según el cual el hombre es una especie gregaria o sociable. La pregunta es si es gregario por naturaleza o se trató simplemente de un mecanismo de sobrevivencia. Considero que dar una respuesta a este interrogante es llegar a los pilares de la vida. Algunas veces me divierto estudiando estos pilares mediante experimentos simulados para el planeta Marte. La dualidad inherente a la vida misma es una condición que nos obliga a entenderla para encontrar armonía: somos seres sociables que a su vez se sienten huérfanos o solos a lo largo de sus vidas. Quizás esto explica el porqué de nuestra preocupación por encontrar vida en otros planetas. Al parecer buscamos que nuestro planeta no esté solitario y queremos encontrar otros porque nos sentimos cósmicamente huérfanos(1).

			La dualidad es el rasgo principal del ecosistema en que vivimos: siempre se requieren dos para bailar un tango, diríamos coloquialmente. Esto se repite en todos los niveles, por ejemplo a nivel atómico deben existir un electrón y un protón al igual que un catión y un anión para producir y sostener energía. Por su parte, a nivel molecular también se requieren cromosomas pares, como en el campo de la reproducción son necesarios un elemento donador y otro receptor (masculino - femenino). Estos elementos constituyen entonces las fuerzas que motivan la búsqueda constante de un complemento.

			Ahora, es tema para otro libro si esta dualidad es genética o no, pero podemos adelantar que, por ejemplo, el vuelo armonioso de un grupo de pájaros –de una precisión matemática– ha sido explicado mediante mecanismos genéticos hereditarios por los investigadores del comportamiento animal. Algunos de estos conceptos podrían explicar nuestro comportamiento de tendencia gregaria como mecanismo de escape a nuestra condición natural de orfandad.

			EL NOMADISMO Y EL SENTIMIENTO DE ORFANDAD

			En los inicios de la historia el hombre solía ser nómada. Aunque este fenómeno es muy complejo, hay dos razones que han sido constantes en la diáspora del hombre: la búsqueda de alimento y la necesidad de compañía. Sin embargo, considero que la búsqueda de compañía es la fuerza que motiva incluso la búsqueda del alimento. Los seres humanos siempre han buscado compañía a la hora de tomar sus alimentos. De esta manera, la actitud original nómada del hombre está relacionada con su sentimiento de orfandad: fue este sentimiento de orfandad el que impulsó a los humanos a moverse por el mundo.

			Podemos decir que aún hoy prevalece esta tendencia en los ecosistemas urbanos. La única diferencia es que el hombre contemporáneo no deambula a pie con un garrote, como en la prehistoria, sino que lo hace en transportes motorizados y con un computador portátil; siempre con el pretexto de buscar nuevas oportunidades o conocer personas o culturas diferentes. El hombre le encuentra significado a la vida solo cuando encuentra compañía a su sentido de orfandad cósmica. Pero, a pesar de esta movilidad, pocas veces el hombre contemporáneo satisface esta búsqueda de manera absoluta y, por el contrario, continúa sintiéndose huérfano a pesar de la compañía de sus congéneres.

			Todas las culturas del mundo han sido nómadas y de alguna manera han experimentado el sentimiento cósmico de orfandad. Asimismo, hoy en día, los europeos, los norteamericanos, los asiáticos ys los latinoamericanos muestran actitudes nómadas en conjunción con algunos signos de orfandad tales como sus apetitos por espectáculos masivos, como describiré más adelante.

			¿CÓMO SE MANIFIESTA EL SENTIMIENTO DE ORFANDAD?

			Es importante hacer explícito que cuando me refiero a orfandad estoy hablando de una especie de vínculo cósmico parental perdido. En esta analogía, un niño huérfano puede ser aquella persona sin experiencia o una sociedad que ha perdido el conocimiento de cómo hacer las cosas, de los procesos para lograr objetivos concretos y de la disciplina intelectual para articular los procesos y objetivos o para mantener una ética coherente. Adicionalmente, desde el punto de vista etimológico, esta referencia parental implica la caracteristica de identidad que se da al interior del grupo familiar o social.

			Esta característica se refiere a los elementos que sirven para identificar estos grupos, es decir, un “molde” sobre el cual se desarrollan las siguientes generaciones, permitiendo una continuidad sistemática de las familias y de las sociedades hacia la productividad, el bienestar y la armonía colectivas. Sin embargo, estas características parentales son susceptibles de debilitarse y, finalmente, perderse, cuando lo más débil tiende a prevalecer. Esta involución tiene como resultando sociedades sin creatividad y, consecuentemente, sin liderazgo en todos sus aspectos tales como la familia, las instituciones, la economía, la educación, la ciencia, la tecnología e, incluso, el entretenimiento.

			Ahora bien, en la época pre industrial (y aún hoy en las zonas rurales) era natural que el hombre desde muy temprano saliera con sus herramientas al campo para cazar o pescar su alimento. Sin embargo su felicidad consistía, no solamente en procurarse la alimentación, sino también y principalmente en sentirse útil. Esta actividad le ofrecía pertenencia a la comunidad, lo que ahogaba su sentimiento la orfandad. Otros hombres, por ejemplo líderes religiosos del África, caminaban kilómetros hacia sitios naturales remotos donde permanecían rezando por periodos extendidos, en los que desahogaban su sentimiento de orfandad. Incluso esta peregrinación es todavía común en Etiopia, donde algunos adultos caminan largos kilómetros para internarse en el lago Tana por mucho tiempo o para siempre (2).

			Esta práctica también era común en mi pueblo natal, Buenaventura. Cuando era niño, mi tío Salomón salía desde muy temprano a internarse en el bosque húmedo tropical del Pacífico por varios días. Luego regresaba con alimento (guaguas, conejos silvestres, frutas, etcétera). Cuando llegaba a casa en su cara se notaba el regocijo por el trabajo que lo hacía sentirse útil. Por mi parte, desde muy niño sentí esa orfandad, pero llenaba este vacío con acciones. Así, a la edad de siete años disfrutaba ofreciéndome de voluntario para hacerles mandados a los vecinos.

			La orfandad se manifiesta en un estado de monotonía de la mente que nos atrapa y del cual siempre estamos intentando salir a través de la acción. Pero dicha acción debe ser estimulada por algo distinto, algo heterogéneo que despierte nuestra mente. Es por ello que los ambientes homogéneos acentúan en nosotros el sentimiento de orfandad, mientras que los ambientes heterogéneos o diversos lo disminuyen. Por ejemplo, recuerdo que en mi primer viaje a China en 1986, fui invitado a una fiesta por algunos norteamericanos que vivían en Beijing. Tan pronto llegué, una mujer norteamericana salió a darme muy efusivamente la bienvenida e inmediatamente comenzó a llorar. En medio de lágrimas, me decía que mi presencia la alegraba porque le recordaba la diversidad de Estados Unidos. La homogeneidad de la China de los años ochenta la hacía sentir huérfana. A la vez este estado de monotonía de la mente del huérfano elimina la división entre él mismo y lo que observa, por lo que su percepción es mayor con respecto a lo que le rodea. Así es como Vincent Van Gogh, a través de la pintura, sacó partido de esta condición de monotonía mental y de orfandad, plasmándola en el arte maravilloso que nos legó (3).

			Lo anterior también puede explicar porque la gran mayoría de la gente es atraída por lo que llega de afuera, por diferentes fenotipos y culturas, lo que mitiga la monotonía de la orfandad. De esta manera, los españoles aceptaron más fácilmente la invasión de los visigodos quienes tenían un fenotipo diferente que la de los árabes quienes tenían un fenotipo semejante (4).

			En la experiencia que he tenido con las distintas culturas del mundo, he podido notar que un gran número de personas –especialmente de los países en desarrollo– tienen preferencia marital por personas de otras culturas, cuya diferencia parece disminuir el sentimiento de la orfandad causado por el estado de monotonía de la mente; pero el problema comienza cuando se dan cuenta de que ambos sufren del mismo sentimiento de orfandad.

			LAS SOCIEDADES REQUIEREN MÁS PERSONAS ÚTILES QUE “IMPORTANTES”

			Las características parentales pueden ser biológicas (físicas), intelectuales, morales, espirituales y de comportamiento. Cuando estas características son practicadas por todo un grupo, constituyen una cultura que da origen a ritos. Los ritos son los elementos centrales de relación entre las personas (5).Finalmente, la práctica de estos ritos se convierte en leyes o reglas sociales que sirven de referencias de comportamiento a las sociedades. Así, por ejemplo, muchos de los principios morales bíblicos, incluyendo los Diez Mandamientos, se originaron como reacción al comportamiento social del hombre de dicha época. Las personas que divulgaron estos principios adquirieron la envestidura de santidad y a algunos se les denominó profetas, entre ellos, Abraham, Moisés, Jesús y Mahoma (6).Igualmente, en otras sociedades como la africana, la asiática y la latinoamericana, a las personas mayores que fungían como sacerdotes se les tomaba como sabios y se les investía de la autoridad para impartir leyes o principios morales; así como también se les consideraba mentores de los más jóvenes. Los rasgos morales de estos hombres, que fueron guías de sus comunidades para el desarrollo, se convirtieron en los parámetros de ejemplo y disciplina de sus comunidades y dando lugar a una relación parental con el resto de la sociedad. De ahí que la sociedad moderna (y un poco la contemporánea) utilicen los atributos morales y de conocimiento para la designación de sus líderes en los campos intelectuales, religiosos o políticos. 

			Sin embargo, esta manera de organización de la comunidad tiene, como todo lo creado por el hombre, sus fortalezas y debilidades. Por ejemplo, la autoridad con base en la fuerza física disminuyó con los desarrollos intelectuales y filosóficos del siglo XIX. Del mismo modo, los avances tecnológicos del mismo siglo y los desarrollos económicos de La Revolución Industrial aceleraron este cambio a la autoridad racional con base en el conocimiento (7).A pesar de que las guerras mundiales del siglo XX restablecieron en cierta medida la autoridad de la fuerza física, la presencia de Estados Unidos con su mayor flexibilidad impulsó una nueva actitud hacia la autoridad caracterizada por una mayor tolerancia social. Este impacto se expresó en las relaciones familiares, sociales e institucionales, aunque preservando ciertas características del conservatismo clásico calvinista tales como la disciplina social y el respeto a la autoridad, la ética de trabajo y la alta capacidad de producción (8).

			Esta actitud industriosa de alta disciplina calvinista tuvo su gran expresión en los inicios de la Revolución Industrial en Europa (9).Sin embargo, dicha disciplina creativa comenzó a declinar a finales de la Revolución Industrial –finales del siglo XIX– cuando las máquinas empezaron a reemplazar a la fuerza humana. Por este motivo, en esta época, el hombre tuvo más tiempo para el ocio, lo que propició la aparición del entretenimiento de masas encabezado por la industria del cine de Hollywood. El entretenimiento incluyó centros de distracciones, bares, cantinas y cafeterías que implicaron el crecimiento en la demanda de café, té y azúcar. Lo que en nuestra región redundó en un auge del cultivo y exportación de café y azúcar. A partir de allí, el hombre bajó la intensidad de su trabajo de producción, ya que contaba con gran cantidad de máquinas, lo que afectó notablemente su creatividad y su capacidad de invención.

			También en este momento los humanos comenzaron a desarrollar nuevas formas de administración de la empresa privada con énfasis en la inversión, además de los sistemas empresariales de gran poder. En esta época cambió entonces el principio natural de ser útil por el de ser importante. Ser útil es ser funcional, es aportar al sostenimiento de la sociedad; en cambio, la importancia depende de cuestiones subjetivas y aparentes y no corresponde a un principio universal y esencial del ser humano. Esta última se contrapone a la primera, al principio universal de ser útil para el sostenimiento de la sociedad y la homeostasis de la naturaleza. 

			Las consecuencias de la declinación de la disciplina creativa del hombre durante las últimas décadas de la Revolución Industrial han sido funestas, ya que han propiciado una sociedad sin iniciativa y sin liderazgo, pero en la que todos se sienten con derecho a la protección. Como tales consecuencias son impredecibles, el hombre ha caído en un desconcierto y orfandad crónicos, en los que predomina la falta de sentido de pertenencia y la improductividad. Considero que la manera de retomar las características fundamentales de la humanidad –tales como la creatividad y la invención– es buscando de nuevo ser útiles en vez de querer ser importantes.

			EL SENTIMIENTO DE ORFANDAD COMO FUENTE DE CONSTRUCCIÓN CREATIVA

			Algunas veces esos sentimientos de orfandad han logrado impulsar nuevamente la creatividad y la productividad en los hombres. Muchas de las cosas que el ser humano hace o intenta hacer, también son una forma de no sentirse solo, así que si utilizamos este sentimiento de forma rigurosa y efectiva logramos desarrollar procesos creativos en beneficio de la sociedad.

			Sin embargo, debemos tener en cuenta que cuando prevalece el sentimiento de orfandad por encima de la productividad y la disciplina, éste se puede expresar en la necesidad de ejercer poder y control, mediante la manipulación y la arrogancia, hasta el extremo de usar el mando para la destrucción de otros. Lo que podría explicar porque muchas de las sociedades aisladas fueron y siguen siendo bélicas.

			La historia nos ha mostrado que la gran mayoría de las sociedades humanas han sido bélicas (10).Aunque también debemos considerar las difíciles condiciones ambientales en las cuales muchos de esos grupos bélicos vivieron o viven, las que se caracterizan por periodos cortos de abundancia y de clima benigno. Así, otros grupos que viven en lugares menos inhóspitos son menos guerreros y se dedican más a la práctica de los ritos y a la observación de la naturaleza, lo que los incita a la creación intelectual. Esto explica porque los mayas fueron más guerreros que los aztecas (11), y los apaches –que habitaron lugares desérticos de Texas y Arizona– fueron más guerreros que los seminola en Estados Unidos (12).Quizás esto también nos explica el sentido guerrero de los vikingos oxenstierna(13) que habitaban las tierras heladas de Escandinavia. Tengo la sensación de que este sentimiento exacerbado de orfandad está relacionado con el absolutismo –en el que se pierden las referencias reales– y la tendencia a la autodestrucción como ocurrió con el Imperio romano en su etapa de decadencia y el poder nazi.

			Pero el ser humano también ha intentado intensamente escapar del sentimiento de orfandad, mediante acciones más armoniosas tales como los procesos intelectuales de la ciencia, la literatura, la tecnología, el arte y los rituales y las experiencias místicas. Por ejemplo, uno de estos escapes al sentimiento de orfandad ha sido su atracción por la exploración, lo que lo ha llevado a la búsqueda de nuevas regiones geográficas (14)e, incluso, más recientemente a la conquista del espacio.

			El ser humano también ha usado otros mecanismos para combatir esta ambivalencia que le produce el sentimiento de orfandad. Él siempre se ha preocupado por saber si existen otros seres semejantes a él fuera de la Tierra, mediante estudios sistemáticos y rigurosos del origen de la vida o, en algunos casos, especulando acerca de OVNIS. No es casualidad que las películas más taquilleras de la industria cinematográfica sean sobre seres extraterrestres. De hecho uno de mis temas centrales de investigación científica es la biogénesis (15).En esta materia, muchos grandes científicos han desarrollado trabajos extraordinarios acerca del origen de la vida tales como Oparin y Miller, entre otros.

			Lo interesante es que estos trabajos de investigación científica, aunque no hayan encontrado todavía la evidencia de vida extraterrestre, han producido grandes conceptos y paradigmas científicos que han contribuido al progreso de la ciencia. La pregunta que cabe hacerse aquí es por qué el hombre con su curiosidad intensa le presta menos atención a la muerte. Mi respuesta es que la idea de la muerte lo hace sentir huérfano y lejos de encontrar la compañía a su sentimiento de orfandad.

			Ahora bien, el hombre también ha encontrado otros mecanismos para menguar su sensación de orfandad mediante la participación exagerada en diversas actividades colectivas. Así, vemos la gran importancia de los eventos realizados en los coliseos de gladiadores de la Antigua Roma, en donde se presentaban eventos bélicos acompañados de bacanales, justificados únicamente por la defensa de la propiedad o por conflictos de ideologías, sin que trajeran ningún beneficio humano general. Y aún hoy en día tenemos la pasión colectiva de los acontecimientos folclóricos carnavalescos, los grandes conciertos musicales tipo Woodstock, los espectáculos deportivos como los torneos mundiales de fútbol, los Juegos Olímpicos, el Super Bowl y muchos otros eventos masivos donde el hombre intenta atemperar su sentimiento de soledad. 

			No obstante, a pesar de que el hombre encuentra compañía temporal para mitigar su orfandad durante estos eventos, la ambivalencia de su existencia continúa con él, produciéndole en algunos casos angustia y generando dudas en su accionar, impidiendo su creatividad, eficiencia y productividad.

			MITOS, RITOS Y EL SENTIDO DE PERTENENCIA

			Considero que los mitos y ritos son los elementos culturales que guían la dinámica de nuestras acciones, de tal forma que juegan un papel transcendental en nuestro sentido de pertenencia. El gran mitólogo Joseph Campbell (16)sostiene que gran parte de la vida de hoy, desde la religión hasta la guerra, pasando por el amor y la muerte, encierran mitos y ritos. Campbell también sugiere que éstos son la clave para percibir nuestro potencial espiritual y causar emociones superiores.

			Desde los tiempos primitivos hasta las sociedades contemporáneas, el hombre ha estado en búsqueda de pertenencia, pero esta es intangible. Por ejemplo, si tratamos de entender la razón universal por la cual los egipcios construían pirámides, notamos que fue una forma de contrarrestar su orfandad logrando, de esta manera, desarrollos en los campos de la ingeniería y las ciencias. Estos desarrollos fueron tan beneficiosos que hoy en día los vemos como si su propósito original hubiese sido tales desarrollos. Del mismo modo, el pueblo judío ha desarrollado todo tipo de habilidades en medio de su diáspora en busca de un lugar que les pertenezca para mitigar así su sentimiento de orfandad.

			Así es como los seres humanos realizamos todo tipo de rituales e invenciones intelectuales, filosóficas, políticas, económicas, ideológicas y culturales para reafirmar nuestra existencia. De no hacerlo, se puede caer en una ambivalencia existencial en la que ninguna de las prácticas de permanencia por sí sola da lo suficiente para lograr un sentido de pertenencia universal. En cambio, la interacción de varios de estos elementos practicada a nivel creativo con acciones dentro de un contexto humanístico da lugar a un sentido de pertenencia universal, y no de una cultura particular. Esta justamente ha sido mi experiencia de vida (17).Lo mismo para otras personas que han dedicado su vida a las ciencias o el arte tales como Albert Einstein, G. W. Carver o Vincent Van Gogh, entre muchos otros.

			Pero cuando el individuo no logra este necesario sentido de pertenencia pierde su centro (ego) y se convierte en un ser solitario (18).En este sentido, considero que cualesquiera que sean nuestras acciones para evitar la angustia existencial, estas deben estar acompañadas de humanismo o interés por el bien común, de lo contrario perderemos la relación parental con nuestras familias y sociedad, la cual –como expliqué anteriormente– es el molde sobre el cual se construyó la referencia de excelencia o alta calidad cultural y moral de neustra sociedad. Sin este humanismo y sin el establecimiento de ritos sociales, el sentimiento de orfandad suele convertirse en autoritarismo, dogmatismo, arrogancia, absolutismo, elitismo y, finalmente, alienación de quien ha roto ese vínculo parental con su propia cultura. Un auténtico huérfano que rompe con sus acciones la referencia con los parámetros de existencia armoniosa y productiva.

			Quizás este fue el caso de Hitler, quien sublimó de tal modo su soledad que fue el causante de tan grandes atrocidades. Sin embargo, muchos otros a pesar de sus dilemas existenciales, traen beneficio a la sociedad a través de sus contribuciones creativas. Es el caso de Van Gogh, quien a pesar de sus crisis, hizo de estas una fuente de creatividad. Ese uso positivo del sentimiento de orfandad, lo llevó a ser uno de los moldes de construcción de una sociedad progresista. Algo similar pasó con Pablo Picasso quien tenía un gran capacidad creativa, sin embargo el también desfogaba su sentimiento de soledad en el alcohol y algunos comportamientos excéntricos. Sin esta creatividad él podría haber hecho parte de las personas descarriadas en la sociedad. En mi caso, he sublimado el dolor de la soledad a través de la creatividad, el deporte y las ciencias, intentando siempre beneficiar a la sociedad. Esto confirma que es la conexión humana la que nos fortalece y previene del sentimiento de orfandad desbordado y nos impulsa a mantener el rigor, la productividad y el progreso íntegro y ético del individuo y la sociedad.

			LA RUPTURA PARENTAL Y LA HOMOGENIZACIÓN CULTURAL

			El sentido de orfandad también nos puede llevar a usar el conocimiento para ejercer control sobre otros, mediante una especie de “chantaje intelectual”. Esto es notorio en aquellos que presentan sus pensamientos en forma de dogmas, actitud que no es extraña en grupos familiares, intelectuales y políticos. Esto –por su anacronismo– tiene repercusiones negativas en el progreso de la sociedad ya que se trata de un pensamiento homogéneo en el que tiende a desaparecer la creatividad. Grecia y el Imperio Romano son ejemplos de la desgracia que se cierne sobre la sociedad cuando el pensamiento se homogeniza y se desgasta el uso de la razón. Al caer el imperio y la antigua civilización griega, se interrumpieron los ritos que contenían la herencia parental en estas sociedades, quedando la sociedad huérfana y sin referentes para el desarrollo y la prosperidad, lo que se manifiesta en la Italia y la Grecia actuales (19)..

			Por lo tanto, para ellos es imperativo crear un “nuevo molde” cultural con nuevos ritos, que cree nuevas referencias. Lo mismo ocurre en Asia y África, a pesar de sus importantes contribuciones culturales y de técnicas del pasado, donde la homogeneidad social y cultural los convirtió en huérfanos.

			Vemos que en el siglo XXI, China ha hecho intentos de salir de la orfandad, pero su efecto todavía no se refleja en una capacidad independiente de creación, ya que se han dedicado principalmente a mejorar lo realizado por otras culturas años atrás. En mis viajes a ese país (1986, 2011 y 2012), observé una actualización de las tecnologías occidentales, pero nada que traiga cambios fundamentales para ellos o el mundo. Pude observar que la homogeneidad –reforzada por un fuerte etnocentrismo– sigue siendo central y dominante. Lo mismo ocurre en África.

			América Latina, por su parte, a pesar de su gran diversidad étnica y biológica-cultural (herencia europea, indígena, africana, asiática, etcétera) ha tendido a la homogenización desde la época de la Colonia. En parte también por las grandes diferencias culturales entre etnias, lo que ha creado un ambiente de falta de sentido de pertenencia que promueve el sentimiento de orfandad en los países que la componen. En muchos aspectos considero a América Latina como una agregación de eslabones sin eje conectivo. Lo importante ahora es encontrar un molde cultural que se ajuste a su gran diversidad, cuyo centro sea la creatividad.
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